
Se llama Francisco, es sacerdote
franciscano y vive en San Fran-
cisco, California, como si estu-

viera destinado a vivir ahí. Pero es rapa-
nuí.

Su nombre completo es Francisco
Nahoe Mulloy y este domingo retorna-
rá a Chile y el martes 17 de diciembre a
la isla junto con los restos biológicos de
sus ancestros rapanuís que estaban
conservados en distintas universidades
de Estados Unidos. Entre ellos, vienen
cráneos que fueron tallados y que se
cree pertenecen a reyes y autoridades
de la isla. 

Fray Francisco junto a su prima Su-
sana Nahoe, arqueóloga y directora de
la comunidad indígena Ma’u Henua,
son agentes de repatriación nombrados
por el Consejo de Ancianos de la isla.
Ellos enfocan su labor en América del
Norte, estudiando, siguiendo la huella
de los restos y, luego, sosteniendo con-
versaciones para devolver a su
hogar a los Ivi Tupuna, como
llama el pueblo rapanuí a los
restos de sus ancestros.

“Nuestra labor es como la
de un detective, ya que tene-
mos que seguir el rastro de los
restos de nuestros antepasa-
dos, estudiando las distintas
expediciones. Otra forma de
hacerlo es analizando sus co-
lecciones, porque normal-
mente cuando hay objetos y
artefactos rapanuís, también
hay huesos”, dice fray Francis-
co al teléfono desde EE.UU.

“Cuando llegaron los pri-
meros exploradores vieron
con asombro los moáis, que
para nosotros son ofrendas fu-
nerarias que están en nuestras
tumbas o altares conocidas co-
mo ahu. Los occidentales que
llegaron —primero navegan-
tes y, luego, científicos— se
llevaron los moáis y también
los huesos para analizarlos,
porque en el lugar en que hay un moái,
hay huesos”, dice Susana Nahoe.

Fray Francisco lleva en la sangre es-
te apego con el patrimonio del pasa-
do: es nieto del reconocido antropólo-
go y arqueólogo William Mulloy,
quien trabajó en la isla desde 1956
hasta 1978, año de su muerte. Mulloy
estudió y restauró varios sitios cere-
moniales, entre ellos Orongo.

Dentro de las dificultades, dice
fray Francisco, está que muchas ve-
ces las propias instituciones no sa-
ben lo que tienen en sus colecciones.
Lo ratifica Susana: “Nos ha pasado
que les hemos dicho a las universida-
des que tienen restos rapanuís y nos
dicen que no, que no han encontrado
nada. Nosotros entonces insistimos
y les decimos que busquen en tales
colecciones, de tal año, hasta que lo-
gran encontrarlas”, aclara la arqueó-
loga.

“Es una tarea meticulosa y que ha-
cemos con mucho cuidado, porque no
se pueden repatriar restos que no te
pertenecen”, añade.

“Esta vez traemos de vuelta ocho

cráneos y varias piezas óseas que co-
rresponden a huesos de extremidades
como fémures y tibias. Provienen de
cinco universidades estadounidenses:
la de Kansas, Minnesota, Indiana, Bin-
ghamton (en Nueva York) y Colum-
bia”, dice fray Francisco.

Entre ellas, explica, hay cuatro que
son especiales, ya que fueron talladas
post mortem con figuras similares a las
encontradas en las tablillas rongo ron-
go, conocidas como las tablillas par-
lantes, ya que cuentan historias en la
forma de escritura propia de la isla.
“Por sus características, creemos que
son de reyes o autoridades de la isla,
los Ariki”, dice fray Francisco.

“De esos ocho cráneos, seis corres-
ponden a la expedición de 1886 del
barco “USS Mohican”, otro de la ex-
pedición de 1916 de Carnegie y otro
que fue llevado por Thor Heyerdahl
en la expedición de 1955”, aclara.

Tanto para Susana como para Fran-
cisco Nahoe, esta repatriación fue fa-
cilitada en gran parte porque EE.UU.
tiene desde 1990 la Ley de Protección
y Repatriación de Tumbas de Nativos

Americanos (Nagpra), que obliga a
las instituciones a devolver los restos
de los pueblos originarios de EE.UU.
“Y si bien los restos rapanuís no en-
tran dentro de esta ley, las institucio-
nes, y sobre todo las universidades,
han cambiado su mentalidad y están
receptivos a este tipo de solicitudes”,
dice Susana Nahoe. Los museos son
menos reticentes, agrega.

De hecho, dice fray Francisco, una
actualización de esa ley está haciendo
que las instituciones revisen nueva-
mente sus colecciones, lo que va a faci-
litar la labor de repatriación rapanuí.

Los primos Nahoe ya habían conse-
guido que los Ivi Tupuna que estaban
en la U. de Wyoming volvieran a Rapa
Nui el año pasado. “Además, conse-
guimos recuperar un cráneo en una
colección privada de Canadá que fue
sacado de la isla por un médico húnga-
ro-canadiense en 1964. Pensaban re-
patriarlo en una segunda expedición
canadiense, pero nunca hubo una se-
gunda expedición”, dice Francisco.

“Es un derecho humano que las
personas puedan seguir el proceso

tras su muerte en el lugar al que per-
tenecen. La repatriación es un dere-
cho humano que estamos haciendo
valer”, enfatiza Susana Nahoe.

“Ya es impresentable tener restos
humanos en exhibición o en coleccio-
nes de museos. Eso es algo que está
instalado y no se va a detener”, dice

Francisca Silva, directora
del Museo Antropológico
Padre Sebastián Englert
de Rapa Nui.

Un nuevo proyecto de
museo, cuyo diseño recién
aprobado aumenta la capa-
cidad de las colecciones en
seis veces, ayudará a custo-
diar y preservar estas y
otras repatriaciones hasta
que el pueblo rapanuí lle-
gue a un acuerdo sobre su
destino final.

“Actualmente, Chile
mantiene conversaciones
con diversos gobiernos e
instituciones para facilitar
la repatriación de piezas
de su patrimonio cultural.
Un ejemplo destacado es
el acuerdo con el Museo
Kon-Tiki de Noruega, que
permitió la devolución de
objetos culturales y restos
humanos a Rapa Nui, en

estrecha colaboración con
el pueblo rapanuí. Esta experiencia se
convierte en un modelo que espera-
mos replicar en otros casos, siempre
considerando las perspectivas y nece-
sidades de las comunidades”, explica
Nélida Pozo, directora del Servicio
Nacional del Patrimonio Cultural.

Una necesidad ética

“Esto que ahora está pasando será
aún más fuerte con las nuevas gene-
raciones que están más comprome-
tidas con los pueblos originarios. La
gente ya siente que las repatriacio-
nes son una necesidad ética”, aclara
Silva.

Mientras, fray Francisco y Susana
Nahoe siguen rastreando los restos
de sus antepasados en su labor de de-
tectives del pasado. “Descubrimos
un cráneo de la expedición de Carne-
gie de 1916, en la U. de Columbia, pe-
ro nos dimos cuenta de que había
otros cráneos de esa expedición que
tenemos que ubicar, porque no están
en la U. de Columbia. Eso estamos in-
vestigando ahora”, dice el sacerdote.

Este domingo regresarán a Chile los restos provenientes de cinco universidades norteamericanas:

Sacerdote franciscano y su prima
arqueóloga traen de vuelta a sus
ancestros rapanuís desde EE.UU. 

ALEXIS IBARRA O.

El año pasado, la comunidad de Rapa Nui recibió a los Ivi Tupuna provenientes de Wyoming, y que fueron repatriados gracias a las gestiones de los primos Nahoe.
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Fray Francisco acude e investiga en universidades
para dar con los restos de sus ancestros.
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Comisionados por el Consejo de Ancianos, Francisco y Silvana Nahoe buscan
en las colecciones de universidades y museos de América del Norte los restos
de sus ancestros que fueron sustraídos de la isla en expediciones tan remotas
como una de 1886. Entre los cráneos que regresan a la isla hay cuatro que se
cree pertenecen a reyes o autoridades.

OPINIÓN

Me puse traje, corbata, zapato-
nes negros, para la conmemoración
de los 60 años de la Academia
Chilena de Ciencias.

Llegué mientras hablaba la pre-
sidenta, premio nacional de Cien-
cias Naturales, Dra. María Cecilia
Hidalgo, de luminoso celeste. 

Me senté junto al premio nacio-
nal de Ciencias Aplicadas (2000)
Andrés Weintraub, también de
celeste. En primera fila, escuchaban
la ministra de Ciencias, Aisén
Etcheverry; la rectora de la Univer-
sidad de Chile, Rosa Devés; el
vicerrector de Investigación de la
UC, Pedro Bouchon, y de espaldas
hacia el público, una persona jo-
ven, de moño, con vestido rojo. 

La Dra. Hidalgo nos llevó de la
mano por hitos de los científicos en
Chile. Era como el árbol genealógi-
co de los y las presentes.

Gente admirable, como el exmi-
nistro de Ciencias, Andrés Couve,
y Alexis Kalergis, tan clave ambos
en la gestión de las vacunas para el

covid-19. Pero mis ojos volvían a la
mujer de rojo en primera fila.

Uno de los momentos dramáti-
cos de la exposición de la presiden-
ta fue cuando mostró que cada
año, de todos los proyectos de
investigación, pocos, como un 5%,
eran elegidos como admisibles. Y
de esos pocos, como un 10% reci-
bían fondos. (La ministra Etche-
verry, que debe defender el presu-
puesto de Ciencias, asentía). 

(Andrés Weintraub me susurró
que uno de los jueces internaciona-
les de estos concursos le había
dicho: “¿Para qué me traen a juz-
gar? ¡Son proyectos muy buenos!
¡Apruébenlos todos!”).

Cuando la Dra. Hidalgo se quejó
de la distancia entre la investiga-
ción y la industria, la persona de
rojo asintió. ¡Subió a la testera! Se
trataba de Rosario Navarro, presi-
denta de la Sofofa. 

Habló magistralmente. Con toda
claridad, dijo que a la industria no
se le podía pedir que contratara a

científicos para darles un escritorio.
Los necesitaban para aplicar su
metodología. Para analizar, mirar
al futuro, mejorar el cómo, con
datos.

Sugirió agrupar preguntas de la
industria, buscar startups para
resolverlas. Alabó la asociatividad,
para tentar a los capitales de riesgo.
Y al final, desafiante, miró al audi-
torio y preguntó: “¿Qué esperan
ustedes de la industria?”.

Quedé muy impresionado. Nun-
ca ha sido simple el diálogo inves-
tigación-industria. Ella asumía el
tema. 

Hubo respuestas: la rectora
Rosa Devés reforzó la idea de
cuánto talento se pierde, enume-
ró problemas que resolver. La
ministra Aisén Etcheverry pre-
sentó la urgencia de subrayar el
valor de la ciencia, del método
científico. El vicerrector Pedro
Bouchon pidió flexibilizar la
educación para responder al hoy.
Y el vicepresidente de Corfo, José

Miguel Benavente, destacó la
capacidad de los científicos para
formular las preguntas… “saben
de preguntas difíciles”, estructu-
ran los problemas.

En el cóctel, el exdecano de
Ciencias Físicas y Matemáticas de
la U. de Chile, Francisco Brieva, se
preguntaba cómo lograr los gran-
des quiebres en la ciencia, como
ocurrió a principios del siglo pasa-
do, tan transformadores.

Se nos acercó Rosario Navarro,
la felicité. (Me sugirió un café, otro
día).

Y me subí al metro con Francisco
Brieva (con la conversa, se me pasó
una estación).

Ceremonia crucial 

NICOLÁS LUCO

“Wisdom”, el ave silvestre más longeva de la que
se tiene registro en el mundo, causó sorpresa en el
Refugio Nacional de Vida Silvestre del Atolón Mid-
way, en Hawái, al poner un huevo a los 74 años. La
albatros de Laysan cumplió un nuevo récord para su
especie, ya que la esperanza de vida de los albatros
suele ser entre 40 y 50 años. “Wisdom” ha puesto
más de 50 huevos, desde 1956. Los expertos en vida
silvestre dicen que la vieja ave hizo lo mismo por
décadas con el mismo macho (es conocido que las
aves son monógamas), pero su pareja no ha sido
avistada por años, por lo que “Wisdom” encontró un
nuevo compañero que hoy la ayuda a empollar.

“WISDOM”, UNA ALBATROS DE LAYSAN:

El ave silvestre más longeva
puso un huevo a los 74 años

La historia de la vieja ave se remonta a 1956, cuando
puso el primero de más de 50 huevos.
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